
La pandemia Covid-19 ha 
traído un cambio profundo en nuestras vidas, 

incluyendo la vida de fe, hemos tenido que adaptarnos 
a nuevas formas de acercarnos a los demás y también 

nuestra vida eclesial, por ello queremos ofrecer de 
manera extraordinaria este material que nos ayudará 
a adentrarnos al misterio de la Pascua, comenzando 

nuestro caminar con esta celebración en casa.

Esperamos que este material ayude a las familias cris-
tianas a perseverar en la fe, la oración y las

 buenas costumbres.

Para la celebración debe haber un integrante 
de la familia que dirija la oración, se señalará

 con una G para el guía y con una R las 
respuestas de los demás miembros.



1. INVOCACIÓN INICIAL Y ORACIÓN

G: Dios mío ven en mi auxilio.
R: Señor date prisa en socorrernos
G: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
R: Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de 
los siglos. Amén.
(Con las manos juntas)
G: Oremos. Que el día de ayuno con el que iniciamos Señor 
esta CUARESMA, sea el principio de una verdadera conversión 
a ti, y que nuestros actos de penitencia nos ayuden a vencer el 
espíritu del mal. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.
R: Amén.

2. LECTURA DEL EVANGELIO 
    (Mt 6,1-6. 16-18)

G: Del Evangelio según san Mateo.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Tengan cuidado 

de no practicar sus obras de piedad delante de los hombres para 
que los vean. De lo contrario, no tendrán recompensa con su Padre 
celestial. Por lo tanto, cuando des limosna, no lo anuncies con trom-
peta, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, 
para que los alaben los hombres. Yo les aseguro que ya recibieron 
su recompensa. Tú, en cambio, cuando des limosna, que no sepa 
tu mano izquierda lo que hace la derecha, para que tu limosna 
quede en secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensa-
rá. Cuando ustedes hagan oración, no sean como los hipócritas, a 
quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de 
las plazas, para que los vea la gente. Yo les aseguro que ya reci-

bieron su recompensa. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra 
en tu cuarto, cierra la puerta y ora ante tu Padre, que está allí, en 
lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompensará. Cuando 
ustedes ayunen, no pongan cara triste, como esos hipócritas que 
descuidan la apariencia de su rostro, para que la gente note que 
están ayunando. Yo les aseguro que ya recibieron su recompensa. 
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la 
cara, para que no sepa la gente que estás ayunando, sino tu Padre, 
que está en lo secreto; y tu Padre, que ve lo secreto, te recompen-
sará”. Palabra del Señor.

R: Gloria a Ti Señor Jesús.

3. REFLEXIÓN

Con la celebración del miércoles de ceniza comenzamos el tiem-
po de la cuaresma, que es un tiempo propicio para acercarnos 
más a Dios y a nuestros hermanos, para arrepentirnos de nuestros 
pecados y mejorar en nuestra vida. Jesús nos propone 3 medios 
adecuados para cumplir con este propósito.

1. La limosna 

Es el signo de compartir, darnos cuenta de que aún en nuestras 
limitaciones Dios nos sigue socorriendo y por ello somos capaces 
de compartir lo mismo que Dios nos ha dado. Compartir no solo lo 
material, sino que también podemos compartir nuestro tiempo y 
nuestros dones al servicio de quien lo necesita.

2. La oración

Quien sabe que Dios está presente en su vida ha de procurar 
siempre tener un dialogo con Él. Por ello hay que aumentar nues-
tras oraciones en familia.  En este tiempo de pandemia Cristo nos 



ha permitido estar más en familia, que esta presencia en familia sea 
para acercarnos juntos a Dios y agradecerle en una oración familiar.

San Juan Pablo II decía que “la familia que ora unida permanece 
unida”, oremos pues juntos para que nuestra familia sea un lugar 
donde Dios habita.

3. El Ayuno
  
Es privarnos de algunas cosas que nos hacen bien pero para ob-

tener algo mejor, por ello ayunemos en familia pero con la intención 
de acercarnos más a Dios y a los demás haciendo obras de caridad.

4. IMPOSICIÓN DE LA CENIZA

De preferencia el padre de familia, (si no el que esté dirigiendo la 
celebración), impone la ceniza dejándola caer sobre cada uno de 
los integrantes diciendo:

G: Arrepiéntete y cree en el Evangelio
R: Yo me arrepiento y creo en el Evangelio

5. PETICIONES

G: Pidamos a Dios Padre misericordioso que mire con bondad a 
todos los hombres del mundo y nos conceda acercarnos más 
a Él.
R: Te lo pedimos Señor.
G: Señor Jesús, mira a todos tus hermanos que padecen a 
causa de la pandemia, ven pronto en su ayuda para que puedan 
recuperar la salud y seguirte alabando.

R: Te lo pedimos Señor.
G: Espíritu de Amor, te rogamos vengas a iluminar a todos tus 
siervos, para que siempre hagan lo mejor para el bienestar de los 
demás.
R: Te lo pedimos Señor.
Pidamos por todos los que han fallecido a causa del covid-19, 
para que obtengan el perdón de sus pecados y logren gozar de 
la presencia de Dios, por sus familiares y amigos para que en-
cuentren el consuelo y la paz.
R: Te lo pedimos Señor.

G: Digamos ahora al Padre, movidos por el Espíritu Santo que 
ora en nosotros, la oración que Cristo nos enseñó:
G y R: Padre nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea tu 
Nombre; venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tie-
rra como en el Cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.
G: Ven Señor en nuestro auxilio y haz que los que hemos partici-
pado en esta celebración podamos acercarnos a ti y dar frutos de 
verdadera conversión. Por Jesucristo, nuestro Señor.
R: Amén.

6. CONCLUSIÓN

G: El Señor nos bendiga, nos guarde de toda mal y nos lleve a la 
vida eterna.
R: Amén.


